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Con proyecto decreto para la creación de Sistema de Deposito Legal de Obras Editadas, presentada por el diputado Antonio Tenorio Adame, del grupo parlamentario del PRI

El C. Antonio Tenorio Adame: - Con permiso, señor presidente, honorables diputados: 

Vengo a esta tribuna a presentar una iniciativa que reforma el decreto de depósito legal que consagra el derecho de autor y que nos indica la preocupación y el esfuerzo que nuestro antecesores, diputados de otras legislaturas, han tenido para preservar la educación y la cultura de nuestro país. 

Considero pues, que éste es parte de nuestro legado histórico político cultural de nuestra LIII Legislatura, que nuestro comité en sus modestas aportaciones ha logrado consolidar a nombre de nuestra propia legislatura. 

Estamos conscientes que no fue posible apoyar a ustedes, señores legisladores, en sus trabajos y comisiones respectivas, al dotarlos de una biblioteca que les sirviera de apoyo, que aún falta el trasladar nuestro acervos bibliográficos, algunos que son verdaderos aceros documentales históricos que nos hablan de nuestro orígenes, que nos dicen de nuestro afanes y que nos reproducen en nuestra historia. 

Pero también quiero señalar que en estos momentos en que se encuentra en examen y discusión la minuta del Senado que establece el Programa de Red Nacional de Bibliotecas Públicas, donde se señala que de 1983 a 1987 se han incrementado las bibliotecas de 351 que eran inicialmente a 2 mil 100 bibliotecas, atendiendo a 36 millones de usuarios. Esto nos indica que nuestro esfuerzos corren en paralelo a otros concernientes al Poder Ejecutivo Federal. 

Permítanme hacer alguna consideraciones de orden cultural - histórico, porque mucho nos concierne, como producto que somos de un proceso nacional y como agentes preocupados y reproductores de ese proceso histórico - cultural. 

Desde nuestro orígenes, en las antiguas culturas indígenas existía la preservación cultural por medio de los códices. Mucho se ha lamentado la destrucción de bibliotecas o la no preservación de nuestro pasado histórico. 

Es en ese sentido, que nosotros acentuamos nuestro interés por la preservación del pensamiento político y del pensamiento cultural; en tanto que en otras latitudes y en otros momentos, la destrucción de las bibliotecas han sido símbolo de nazifascismo, como lo fue en la Alemania de Hitler. 

Para nosotros reviste particular interés, cómo el esfuerzo del pueblo mexicano, por preservar su historia. Fuimos en América el primer país con imprenta, fuimos en América de las primeros países con universidad. Y de los hechos sobresalientes que debemos de destacar, es aquella ocasión en que la destrucción y la quemazón del Palacio Nacional, Carlos de Sigüenza y Góngora, en forma personal, arriesgando su vida salvó los archivos que ahí se encontraban, parte de ellos. 

Rendimos con ellos homenaje a todos los mexicanos ilustres que supieron preservar nuestro patrimonio cultural, nuestro patrimonio histórico. Rendimos homenaje y nos ligamos en el esfuerzo los mexicanos que construyeron nuestro pensamiento social. Desde el siglo XVII, con Carlos de Sigüenza y Góngora, con Sor Juana Inés de la Cruz, con Benito de Gamarra, con la corriente eclíctica, que fue la primera forma del pensamiento social-político del pueblo mexicano para romper el pensamiento escolástico, para establecer el pensamiento no escolar, para mezclar las teorías y las doctrinas y hacer surgir el nuevo pensamiento que iba a florecer en nuestra patria y que nos iba a dar la identidad y la expresión del pensamiento mexicano, ese pensamiento que cuaja en el pensamiento liberal que proviene de esa ruptura propiciada por el eclecticismo. Ese modo de pensar heterodoxo que emerge en una doble vertiente del problema de la construcción nacional y el problema de la revolución social que enfrentaban los liberales. 

Enfrenta ya la frustración de la pérdida del territorio de la invasión del extranjero y establece también una diferencia frente a las posiciones liberales radicales, y lucha contra las nuevas formas de penetración que establecía el imperialismo del siglo XIX, contra las grandes potencias, las oligarquías latifundistas y las burguesías exportadoras. 

Ese pensamiento renovador que nos ha dado una identidad en el concierto de las naciones, vuelve a tomar forma y característica con el pensamiento social del magonismo, el pensamiento liberatorio con influencia en el anarquismo, con apoyo al movimiento social obrero y a la revolución socialista. 

Movimiento que es también del pensamiento y de las ideas reforzada por las ideas de Francisco I. Madero, como un legado de tolerancia  y de pluralismo que recibimos los mexicanos, reforzado con la unidad del pueblo y teniendo como dogma la no reelección. 

Tenemos también, la presencia de las nuevas ideas del siglo XX con el marxismo que comienza a tomar vigor en los años de 1920 y 1935, como un problema de alianzas nacionales y un problema de alianzas internacionales, apoyado en el sindicalismo, teniendo como uno de los teóricos principales a Vicente Lombardo Toledano; ligado en el antiimperialismo y en la democracia con las bases populares. Profundizando en el concepto de pueblo y apoyado en la liberación y en la revolución de Asia, África y América Latina. 

Llegamos así a nuestro pensamiento actual, pensamiento que se nutre en el conflicto social del Caribe y Centroamérica de nuestra propia América, donde, como decía Martí, el tronco viene a ser América y en él se pueden injertar todas las corrientes y pensamientos del mundo. 

Este pensamiento es un pensamiento crítico, es un pensamiento que reconoce que no puede haber igualdad y fraternidad y libertad si hay explotación, si hay sujeción. Es un pensamiento que reconoce que no se puede alcanzar la sociedad igualitaria si existe colonialismo, es un movimiento histórico basado en la liberación, en la democratización y en la sociedad igualitaria, es el hilo conductor de nuestras revoluciones en nuestro espacio y en nuestra historia, donde se establece qué es ganar la lucha con la memoria, la imaginación y con la decisión de ganarla. 

Compañeros diputados, presento a ustedes nuestra iniciativa del Comité de Biblioteca, que tiene como antecedente el depósito legal que arranca de 1846, es reformado en 1857 por Comonfort y en 1867 por Juárez cuando establece la nueva Biblioteca Nacional en el viejo templo de San Agustín. 

Con Cárdenas en 1937, Los diputados establecimos nuestra biblioteca del Congreso de la Unión, como una biblioteca de carácter nacional; en la actualidad México no tiene Biblioteca Nacional, porque la que lleva tal titularidad está bajo custodia de la universidad, y ese sentido también hubo reformas en 1957 y en 1965, cuando Díaz Ordaz expidió el decreto vigente con fecha de publicación del 9 de febrero de 1965; en ese decreto se señalaba que los editores de libros deberían emitir dos ejemplares a la Biblioteca Nacional y del Congreso de la Unión, de cada una de las ediciones de los libros, periódicos y revistas que publiquen con fines comerciales, quedarán igualmente obligados a entregar los ejemplares mencionados los autores que lleven a cabo la publicación de sus obras con la misma finalidad comercial; estarán sujetas a idéntico régimen las publicaciones que se distribuyan gratuitamente. 

Este decreto, queremos reformarlo, queremos transformarlo, porque en él, el factor común denominador que se advierte en los diferentes decretos de depósito legal, es la de publicación impresa en papel, con formato de libro, periódicos, revistas, aspectos que revelan la preponderancia, la tecnología disponible en 1846, para elaborar los materiales documentales, pero que es necesario actualizarlos para poder incluir en concepto y el ejercicio del depósito legal, las muy variadas formas que puedan adoptar los materiales documentales que se producen en esta época y los tipos previsibles a corto y mediano plazo. 

Derivado de la observación anterior, no se incluyen de manera objetiva en el decreto de depósito legal vigente, la entrega de mapas, películas, música impresa ni grabada, pinturas o fotografías de la misma, diseño industrial, textil, gráfico; fotografías, cintas y discos magnéticos o programas de cómputo y otros materiales más. 

Tampoco son sujetos de depósito legal, actualmente, las publicaciones extranjeras que se venden en México, lo cual debería ser un requisito indispensable para que las compañías transnacionales pudieran comerciar sus productos de información en nuestro país, muchos de los cuales son sesgados y a veces deformantes de nuestra realidad. Ya fueran películas, periódicos, revistas, programas de cómputo, discos compactos, etcétera. 

Por eso, hacemos la propuesta de modificar el decreto de depósito legal vigente del 9 de febrero de 1965, por el que hoy presentamos a esta soberanía que es más completo y que refleja los avances tecnológicos contemporáneos, disponibles en la producción y comercialización de materiales documentales de carácter científico y tecnológico; así como humanista, social y recreativo. 

He hecho entrega a esta secretaría de dicho decreto, para que se turne a las comisiones correspondientes, de tal manera que obvio su lectura. Y, por otra parte, concluyo diciendo que este Comité de Biblioteca, considera como una recomendación especial el establecimiento de un sistema de bibliografía mexicana, que en vinculación con las bibliotecas nacional y del Congreso de la Unión, así como las que están establecidas en los estados, puedan crear ese sistema; que tenga como característica: 

Uno. Un sistema nacional de referencia de las publicaciones mexicana, independientemente de su formato y soporte físico. 

Dos. Un sistema nacional de referencia de publicaciones extranjeras en México. 

Tres. Un sistema nacional de préstamo interbibliotecario, especialmente necesario en época de crisis.

Cuatro. Un sistema nacional de reproducción de materiales documentales para la investigación y la docencia.

Cinco. Un sistema nacional de información especializado en los diversos campos relevantes del que hacer humano a partir del registro uniforme de los datos bibliográficos, que dé como derivación, sistemas nacionales muy especializados, como podrían ser el de información jurídica o un sistema de información educativa o un sistema nacional de información de medicina.

Estas son nuestras consideraciones y están a disposición de vuestra soberanía. Muchas gracias.

El C. Presidente:  - En los términos del artículo 56 de reglamento, túrnese a la Comisión de Educación Pública.

